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l à t i g o .
A îio  Blascvo.

En la época de 1ns profeoios, serin imperdonnble 
que el Lôtigo  no hiciera las suyas en la oportuni- 

i i dad que le ofrece el nffo nuevo de 1866.
Hé aquî los grandes acontecimientos que se rea- 

ti lizaràn en el présente ano.
l a. Los brasileros serân desngradablemente sor- 

n prendidos al reconocfttr .por sus propios ojos (soi 
Jii abrignrdn düd'ns sobre este reconocimiento) que 
E Humai té no es Paysapdu.

2*. El Almirantc Tâmandaré seguirâ fnvoreeien- 
)l dti con sus visitas à las ciudades dcl Uruguay cl 
RlPlata.

8a. El mismo sentira una repugnancia invenoible 
(sobre esto no se abrigaràn dudas) por las agiras del 

c Para n i
4a. El general Mitre acabarâ per convertirse en 

I peringundinero politico asociado à su fino omigo el 
i fàndanguero de Toledo y  de Basualdo.

5a. El Amigo Juan Andrea, morirâ de hambre y 
I de miseria, y à imilacion de algunos grandes hom- 

bres, él mismo escribirâ su epitufio, concebido asf: 
“Viviô honrado y muriû pobre”. ,

Sin embargo, por una de tanias aberraciones ines- 
plicables, no hubrà uno solo que no ria irônicamento 
cuando lea ese epitufio.

6a. E l capiton general desesporndo y  aflijido 
ante los males que arruinnu la patria, se sentira sin 
fuerzas para sobre vivirles y pondrâ término d su 
•zistencia ahorcandose en noo de los drbolea de 

- Montiel.
7a. Inmediatamente despues de tan lamentable

suceso, su fino nraigo Bnrtolo se echard sobre los 
.bienes del difunto; y  los tribunales ijue hoy perma- 
necen mudos, reconocerân ontonces que hny sobrado 
justicia para embargar aquellos bienes é indémnizar 
cl tesoro nncional de las grandes barridas que le 
hiciera el ilustrado difunto.

Los blamns y los colorados, los unitorips y los 
fédérales, todos tri buta ràn â su memoria recuerdos 
perdufables.

8a. La cscuadra imperia! encoraznda ganaré una 
batalla naval contra an vapor vurudo y desarmado 
de los paraguayos. Los vencedores recibirdnun

Igrado en premio do su temeridad.
9*. Apesar de la résolucion del general Perin* 

gundero por terminar pronto la guerrn, cl sol del 
aflo 1867 alumbrarà todavia d una légua del Paso 

• de la Patria d los cjércitos uliados. La causa dè 
! esta doraora serd la proximidad del otofto y del 

invierno que no podrân soportar los brasileros.
10- E l presideutô de Mïito Grosso, que hnce diez 

y seis meses estd en poder de L6pcz, continua™ 
prisionero, aliment a ndose coroo lixsta hoy con ratas 
y cocodrilos, sin que los brasileros.. ni uno solo, se 
muera do vergüenza.

11. La infortunadu provincia de Corrientes so 
verà inundada por uua terrible plaga de maoacos.

12. De resultas del suceso precedente, sc produ- 
cirdn horrio es fenômenos en el procréa de los ani­
males de toduespecic, cuya mayor parte naceré con 
grandes rabos. /

13. Con motivo de taies fenômenos, el duefio del 
Salon de Rccreo, en la recova ganard mucho dinero, 
exhibiéndolos en su establecimiento.

14. Los espnnoles de todas las Espaûas sentirdu 
los mas vivos deseos por que Chile pierda su cues- 
tÎQU.



15. La Nuciott Jtrgevlina  los acornpaHarà en 
sus votos.

16. El gobierno cîsplatino, en consideraoidn d 
consideraciones de nrmoniu que omitimos por su 
mucha estension y en uso de su poder dictatorial y 
discvccionario con que 1o bautizô el padrino Paran- 
iios, adoptant por embl'ema de lu causa de la revô 
luoion triunfante, y mientras duren las circunstan- 
cias amormules. el glorîoso pabellon auriverdei

17. En Montevideo se desplomarà la casn que 
habita Judas Villalba y je  quobrara la espina dorsal.

18. E l gobe:n a dor detegrido," dàn'do el ejemplo de 
Ûn atrto de pritriùtismb y dëSprendimi'éüfe) nuncn vis- 
t'oB, devolverd al Estado Î03 bienes hei'editarios qüe 
sô adquifiëron dbh los dineros del Estado.

19: El Pucbb  y L a  T r ib u h a de Montevideo 
oalifîcardn de inmoral tan noble < ouducta.

20. Los diarios coptihuuran anntematizando al 
tirant) Lopcz por huberso robado y llevado a su 
pais 2 mil 1 Vues de vaoas. •

21. Esto no sera Un obstâculo para asegurar que 
el ejército parnguayb no tiene que corner.

22. E l gobierno Êspanol, comprendiendo al cabo 
que solo le proituce résu lta ts  contrarios la rebabi- 
litacion de su tesoro por- medio del snqueo disimu- 
lado dc sus b jas enraancipadas, adoptai un nuevo 
género de especulacion, haciendo comprar por sus 
diplomates ntimeios do todns las loterius del rnundo

23 E l sefïor' Somellerii no volvers J  hucer uso 
publico de la coprespqndencia intima.

24, Al mari8cul Lôpez le saldrâ la torta un pan.
.... 25 E l ciudaduno purpguayo acguirâ divisando en 
lontananza la Presjdenciu de au puis, para lo que 
ha contraido el mérite de habor escrito eartas lon- 
ganizus.

— Los ferro-carriles seràn reemplazados por los 
bueyo-ourriles.

-Con motivo de la cuestion de capital habrft cri­
ais ministériel. Los indios pedimn que se conserve 
en su pue»to.al ministre Juan Andres.

—Los nutioioros de los diurios continuarân dan do 
cada uno primero que sus càlegas las noticius db la 
guerra.

— (<E1 PuebloV no darâ mas bolet)nés À la llégbda 
de los^vapoies del teatro de la guerrui-

— Mr. Le-Largo*-rènunciarà & sus pfoyeetos sobre 
eraigracion. En cainbio, y en vez do irae & Europe

comô re sirvio anuncinrlo, sentarâ pl»*za de tambor 
mayor en el ejército brasilero, por cuyos gefes serâ 
tiernamente ncariciado.

-  Los redactores del L/itigo dejnrân de ser unos 
haraganes, y sin confia r cl uno en el otro, ambos 11e- 
narân su deber. El publico y el editor del periô- 
dico se feilcit'nr’â por ello.

El Courrier de la Plata  se oncargaré de hacer 
saber al pdblico que el Ft'andnrt existe.

El general en gefe se vcrâ obligndo â rechaiar, 
por numerosos, los cdntîgentes que seguirdu cnvian- 
do las provincias.

A  lo s  T o ln n ln r io s  d r i  l ia f a l lo n  d e  in -  
f a n t e r i a  d e  N lariifa»  

Voluhfcarins decirlidos 
Que à la pntrin os consngrasteis 
Y pbî ella abnndoriastëis 
Vuestros hogares queridos.

Hoy que ln Espafià os proVôda 
No tentais el combatif,
Qbe entré' vencer y fflorir 
La eleccion tan sülô os tocs.

No penseis que la Victoria 
Solamente os du el honor,
Morir b.uiendo al truidor 
Du tauibien renombre y gloria.

Y si en la lucha empefiada 
En vucstro pnesto espiraisr 
Con cuanto honor os ganais 
Alli una tomba sagrada.

No os dejeisuprisionar 
Mientrns tengâis en laB venus 
jHijos de madrés chilenas!
Aliento y  sungre que dur.

finvestid 6 los piratas 
Con tod’o arrojo en là guérira,
Y no les letoais en tierra,
Ni abordo de sus frugatas.



Si la invasion se prolonge 
No fit Itéré otra Èsmeralda 
Que dé d Chile une guirnalda 
Rindiendo dotro Covadonga.

Que pnguen esoe villanos 
Con la vida sus délites,
T sus culpas los mal ditos 
Las purgen en nuestras inanofll

Si & suhgnynrnos vinieron,
Preciso es fustrnr su intento,
Y darles ni escàrroiehto 
Que nüestros padres les dioron.

De Chile ex'jen jqué gala!
Salvns v s^tisfacciones;
Pues bien, que.nüestros cafionos 
Les hagan salvas â bala.

Haciéndoles conocer,
Que ei que es en Chile nacido,
Nunca u prend io â ser vencido 
Sino â morir ô vencer.

Desafiadlos.â todos 
Para que se jacten ménos,
Que sobra con diez chilenos .
Para un centenar de godos.

Decidles que el homenaje 
Que exijencon tal boato,.
Se lo dareis en un rato 
Si aguantao un abord aje,

Entônces aunque algo tarde 
. Aprendera el impudente,

Que asi tan solo el valiente 
Rinde homenaje ai cobarde.

J: O. G,
Bol dado, deli Querpo.

Uicienibre 8 de 1885.

(Del San M artin  de Valparaiso.)

P e s a r i i l la  d e  P a r e j a  
—“Vive el Ciplc!,nii mente seiofusca 
Al pensar en tamaûo contriste!

Mis ensuofïos se fueron al trasto! 
Arrnstrndos por récio turbidn.
Cuan feliz yo gozaba corifiudo 
De tranquilo vivir en los mères 
Sin que nuncit empnnaran pesares 
A mi herôico y  viril corazon.

“Nunca, nunca crei que estos oholos 
A mis navesbatiesen traidores; 
Recibiondo à rail lares favores 
De ( havêla, Frasquitoy demi.
Si, jamrîs yo pensé que el respeto 
A su madré fliltasen ingratos
Y me hiciesen pasàr nmlas rates 
Cual los paso continu os aqui.

Y Pareja ,1a piano en la frente 
Se paseaba cefiudo y furipso, 
Destrozandp,en pedazos rabioso,
Sus insignias de buen general.
Y einpufiando de ron dç Jamaica 
-Una inmensa y  .l,abr,ç,da tyotella, 
EmpinôselqjaTpunto de tod^ella 
Sin siquiera dejar la sefial.

Y con sonrisa tetfica
Y con semblante pélido 
Séntose medioescudlido 
En cômodo sillon,
Y con mirada lugubre 
El nuevo Cid ucuâtico 
Quedôse corao estdtico 
En gran meditacion.

Al punto el Dios Morfeo 
Cubriôle con sus alas.
Sus vaporosas galas,
En torno derruraà.
Y el buen Poncio Pareja 
Sus piernas estirando,
Sus penos ol vidando 
Tranquilo se durmiô.

Mas pronto un sudor frio 
Cubriô toda su fr ente.
El liante heoho^nn torrento 
Sua ojos inundô.



En oxmîpa. s n enI zones,Su cuerpo se movia*
Con un temblor nervioso
Y el llanto m-is copioso 
.De nuçyo le cubriô, H

Sus dientes se chocaban 
Çon jûgubre sonido,
Ziunb6ndo1p ni oido ■ |
Mil écos à la par,
Y presa olpobre Poncio d

, Do oruèntipesidilla,
Subiéndose & In silla 
Se puso (i balbucear:

— jQueme mntan! ;que me mutan! 
i?anto Ciélb!’. jYa me cercan!
Y estoy viendo que se acercàn 
Los chîlenos por àqui!

»  n Es preeiso hijitos mios:
Que escaperacs presurosos,
Que estes chblos Son rabiosos 
Como un ferbi javali.

“ Pero. . . .  Cielos!. . .  .yo me muero! 
No saber dondè esconderme!
Y este Lôfeb’que sfe dû'éHne'
Sin venir me a ëoeorrer!
M as.. . .  Quitémosmos la ropa 
Lijerito, bien nprisa,
Que quedbriÜô' ‘bèi eh camisa 
No podr.mme conocer.”

Y el pobretc de Pareja 
Todo esp intndo corria 
Por In câmnra, ÿ sôlia 
A coda pasa choeur 
Con las mesns y silletns 
Que enjsus<currera8 hallaba
Y por el suelo rodaba 
Como bola deibill&r.

Hasta que Lobo asustado 
Cou la algnearn y  estruendo M 
Apareoinso corriendo 
Con rnçdi ̂ .trij^ulapion. : 1
Y encontrnron à D. Poncio a '• 
Todo lleno de ebiohones,

Escondido en un cajon.

Y entre todos afanoaos,
Le cojieron y taparon
Y con agua: le rociaron 
Para hncerle despertar.
Y curândolc amorosos 
Chichones, y  pelnduras 
Le frotaron con unturas
Y le hicieron acostar.

Y de nue.vo el inviôto Pareja 
Estirôse contcnto en la cama 
Sonriendo de ver que su fama 
Sin remedioha de ser inmqrltal. 
E ideando en su mente victorias)
Y sus ojos de nuevo ccrrando 
Muy contento quedôse soflando 
Con su eterno y continuo idéal.

Pero héteme aquf de nuevo. 
Que â mi pobre D. Ponciano, 
Vuel ’c cl destino inhumano.
Sin piedad a pefseguir.
Y en medio de sus ensuefios 
Le vuelven las pesadillas
Y se arianca en zapatillas 
Sus gracias & perseguir.

Pero ya no belicoso 
Sino que hnmilde y  contento 
Como m.mso corderito ' 
Pincipiôse â lamentar.
Y al ciëîo elevnr sus ruegos
Y sus santns oraoiones 
Con tnn sëiitidas razones 
Que casi bncia llorar. 2

— Dônde est& mi Covadonga? 
■•^Llinuy cuitado decia:
(Dônde est4 la Yirgen raia, 
Sefior de mi corazonî .
[Por qué abandonna ingrata 

A tu amorpso Almirante 
Dejabdo que te echê cl guante 
Un cholo airi relijion? 1



XjATIGO
“ ;0h apôstol mio Santiago! 
Librame de la Fsmeraida,
Y me azotnre la espalda 
Hast a en sangve reventar,
Y en pago do tus fîivorea 
No tomaremos mas vino 
Ni coraer.cmos toçîno
Ni oirésnos mas renegar.

"Y'fi nins como penitencia 
Vôime 5 subir al trinqnete 
A servir de gallnrdete 
Por ooho dias 6 diez.
Y para qae entera sea 
Mi penitencia devota,
Aunque saq ne eî aima rota 
Iré en ayunas jPnrdiez!

Y llornndo como un loco
Diô à correr mi bue il Ponciano, 
Las chancletns en la mano,
Para subir al mnstih 
Mas los godos espantados 
Al verlo en patios menores 
Bedoblaron los tambores
Y empufiaron el fusil.

Mas luego llegp Lobito 
Aprisa sobre cubiçrta >
Amarrôlo en la obra muerta
Y dos nyudns le ecbô.,
Y en seguida al son de caja
Y marchando casi al troté,
Le encerro en el camnrote 
Donde luego despertô.

Frai Bartolo.
(Del San M artin  de Valparaiso.)

B io ^ ra f i i is  g a lle g a s .
(Conclusion.J

Y tnntp aguzô su injenio 
El muncbpgo buen albaja 
Que enferuia dejô la caia 
Do pura debilidad.
Y al punto puso el indigno 
Su negocio muy ufano
Çon lo que Agacio, el jitano, 
tfnô con habilidad.
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Entonces v»6 relumbrar 
En california riquezns,
Quiso Runientnr sus proezas
Y ni punto ail A se largô.
Pero al diabW que le gusta 
Ghasquenr â sus cnmaradas,
En Vez de Onzitus votadas 
Solo punmuaè le diô.

Y v.ed al buen Ramonoito 
En apurados a fanés 
Para siquiera dos panes 
Tener para merendar.
Y viéndosc cada dia
Mas arabriento y s;n oigarro,
A pisar prinoipiô barro
Y adobes & recortar.

Hnsta que al fin por gran dicha 
Se embarcô de marinoro, ;
Que fué su ofioio primero 
Guando â Amërica llegô.
Y baciendo rumbo hâcia Ghile 
Todo puerco y  embreado 
Volviô, el godo que estirado 
De Valparaiso saliô

Viéndolo un chileno un dia 
Mas delgüdo que un alambre 
Casi cayéndbae,de hambre 
Tiivole compasion..
Y despues de paie :harlo
Y de llenarle la panza,
Depositô su confianza 
En el grande trapalon.,

que pensais, lector mio,
Quo bizo el godo bribonazo? 
jMeter husta el codo el brazo 
Arruinando al bienhéchor!
Que con lâstimà y cariffo 
Le sucô de la pobreza,
Para pagarle en vilèza 
Tan seftalado favori

Ya le téneis otra vez 
Con pesos en el bolsillo;
Pero el muy trâpala y pillo



No se quiso contenter.
T  de corchete metiôsë 
A fin de àuméritar eus reàlës
Y forjô cnlummas taies 
Para sus fines gozàr.

Que aquî en .Valparaisq rapto 
Fué cl esoifndalqy barqllq.
Que unanime fué el murnnillo 
Contra el softi calupapi^doy. 
Pues Uegô â tanto su in(amte 
Para saçjar sus pa9iopgs},
Que bubo mucrte, delaciones,
Y cuanto hay de mas fero*. j

Pero, admiraos, leotor,
De loque huria el manchego, 
Que hasta [os mismos gallegos 
Se espan toron j.vîyé Dios!
Y de la Bomba lo eeharon 
Sin mas autos ni traslado, 
Despues de habèrle casoado,
Uno un pufiete, otro dos.

Pero sigamos, leotores,
En su bella biografia,
Que harâ furor, & fé mia,
Y â los godos guSterdL 
Pues poco mas, poco menos.
A todos ellos se avie'ho
Y si no los enteetiece,
Tal vez les escocerl

En cuanto llë^é Pinson,
El Catalan dijo un dia: 
j,Por qué no hacerme yo espia 
Pudiemlo en éllo lùcrar?
Y al jjpufitq mi buen Ramon 
Diô principio en sus salôneB 
A tener mil reuniones,
Para hacerlps, protester.

Y tomando la palabra 
El tio Antuco Parejo
Les trazô un bello bosquejo 
Del brilluqte pojrvpn^.
Y Coucha, Rigadq y. î̂ aVM,

Y otros godos pelecbndos 
Gritaban entuainsmados
Y apluudian é morir.

Habiendo yn terminado 
Su trabajo de protestes,
Con sus trnpillos & cuestas 
Se fué mi buen Romani,
Y boy en Espafta el hribon 
Se halln trsnquilo y contente 
Esperando algun buen vient0 
Para retoroaif aqui. ,

(El San.'M artin"de Valpâraiso.) I

U n c a p f ln lo  <le l a  h f s to r i a  deÉ in je n io  
| so  a l  m i r a n te ,  tlos v e c e s  e a b n l le ro  

En medio de las tribu'éoiones que lo aquejaban : j 
con el ûltimo go’pe que babia recibido, llegôlo la»  ! 
noticia de ]q derrota y bqida. de su aliado en el * 
Peru, y â fé que no pudo venirle en mas inala hors.
La del alba séria, cuando el manchego al mirante 
saltando de su cama, se présenté en el umbral do l |H  
puerta de su câmara. Reunidos en el salon vecino 
se hallaban Lobo, Valcârcel y  Auberede, discurrien. 
sobre sus pellejerias y penuriaa, y  atônitos queda* 
ron con la estrafta, intempestive y  grotesca a pari-® 
ciou del almirante, y sin saberse dar cüenta de tan 
estrafio capricho, en mudo éxtasis lo contemplaban. 
Vestia el almirante uha caihiseta de Tana blancs, y S  
unos calzoncillos de lo mismo, todô bien ajustado al 
cuerpo. Llevaba en la cabeza un gorro de dormir® 
do color negruzco, que cubriéndole las orejas y la 
frente hasta la micad de las cejas, dejaba solo en 
descubierto el triangulo de su maoilento rostre. Té*s 
trico y silëncidso con estrayiudos ojos â su alredcd^H 
miraba, y no hacia ni movimiënto ulguno. La té* I  
nue y débit luz que alumbrabn la estencia y el pro*® 
fundo silenoio que en ella reinaba, hacian mas lû g ^ H  
bre, la estrafta figura é inmôvil ooiitud del almirant|H 

—Si sera un duëqde, dijo Valeürcol, mirando con I  
presurosos ojos la puerta de sali (la.

— Si estara loco, dijo Lobo, que recottocia à su I 
seflor.

Entônce8 ol almirante dnndo un paso hécia ado* a  
lante, y estendiendo èl bràzo cn; serial de pedir »  
atencion, con voz quebrada y  melancôlica, prorrum- 

! piô de este modo; '



LATIGFO
i “Amigos mios; si os sorprondo vôrme h taies ho- | 
r l y  en este traje, no 03 estraflaré menos cuando os 

Si munique, los motivos y el objefco de este, al pare­
il r, loco caprioho. Enterados ëstais de las enusus 

e motivaron nuestrn venida & 1ns costns del Pacî- 
> !ô: conoeidas os son las miras que traimos y las 
sioeranzas que abrigftbamos, y no se os ocultan 
cqnpooo los druelcs desongafiès que hemos sufrido. 
(3 “-En efecto, amigos mios, todo fué llegar à Chile, 
nul brillante horizonte que diviaâbumos, se nublô 
q«'repente, y un des b écho temporal de notas, pro­
jetas y  amenaziu, nos innundô. Una soin espcran* 

nos res tuba, nuestra aliunza con el Perîi, de don- 
teniamos segùfo sacar, no gloi ia, pero si dinero 
;sta union esperânza ya éstâ desvanecida. Hoy 

ic Perû nos amenaza. Aliora bien, yo lengo que 
•nrfcir allé, y como puede suceder que el dolôr que 

lui aqueja, ûotra dosa cunlquiera conctuya con mi 
laistencia, quiero antes en obsequio'de la Espafia y 

mi reina, hacer una penitente demostracion de 
oinnto me duelen lus torpezas que pudiere haber 
iJmetido en la empresa de esta desventurada aven- 
l .*a, y esta penitencia la haré delante de vosotros, 

le toda la tnpulacion, para que si alguno vuelve 
:q£spaffa, postrândose du hinojos ante la reina nues- 
îBi seffora, pueda con tarie como viô y oyô cuanto 
y se y  dije eü sefial de duelo.”
U Aqui terminé su arenga y  volviéndose â su se- 
iCtario—Vé, Loboamigo, le dijb, haz que la tripu- 
«iîion se reuna sobre cuhierta, para dar principio 6 
f-lobra que me he propuesto.”
I jConociendo Lobo que su seffor hnbia perdido el 
? icio, y  que serian inutiles sus razoneis para di-
jadirle de su disparatadô empefio, triste y cubizbajo 
é «1 cumplir con lo ordenado.
Reunida ya toda là tripnlapion sobre la cubierta

II la Villa, salio el manchego almiratite cuya vi6ta 
f ius6 no poco asombro â los ighoraàtes gallegos, que 
8 ida comprendinn de lo que estaba sucediendo: salio 
oigo, y  tomando una disciplina de manos del cape- 
1 ian, se diô cinco, ô seis mas que medianos azotes, y
iiego dirigiéndose à los atônitoS! espectaderes, con 
|oz dolorida, esclamô:

Oh! gallegos que os ballais 
Tan flacos, sucios, y hambrieutos,
Si con mis penuS penais 
Y suffis mis sufrimientos,

Puestô que mirnndo estais 
El oruol dôlor que me.aqueja, 
Podreis bien atestiguar 
Cuando tuvn que pcnar 
Don José Mande! Pnreja 

I Septien.
I s i  es. que é EspafFa volyeis, 
A la Reina mi Sofior%
Fioles le relntareis 
Cuanto estny hnciendo ahora. 
Le dirais çnjrno en main hora 
Se me enredô la mndeja
Y como eh vubstra presencia 
Hizo cruda penitencia 
Don José Manuel Pnreja

Ÿ Septien. 
Hunniferas ilusiones 
En un tiempe me halagaron 
Mas ay! tristes decepciones 
Mis eaperanzns burlaronj
Y el cruel cnmhio que obraron 
Lo que mas â mi me aqueja 
Es que, como Pon Quijote 
Debe pagar el escote
Don José-Manuel Pareja

Y Septien.
Oh! Fspafla engafTada, llora 
Ya tu espéranza perdida,
Pues que en Véz de vencedora 
Has Sidido aqui venCida.
Y tû joh Reina mi Sefiorà 
Al oir mi triste qnëjà 
Considéra el cruel estado » 
En que por vos ha' quedado 
Don José Manuel Pareja

Y  Septien.' 1 

La pena causa mi lloro
Y mi corozon taladra 
Vine â buscaruu tesoro
Y voy â porder mi $scuadra. . 
En vaiiç al Cielo yo implore 1 
Pues ni un requicio me déjà 
Para poderme librar.
Y aqui seha.de sepultar 
Don José Manuel Pareja

Y Septien.



Aai hablô el manchego Almirante, y ddndole otroa 
4 6 5 golpes oon la disciplina, hizo unas cuantas ca­
briolas, y  dando ôrden 6 Lobo de aparejar para dar 
se à la vêla, se retiré d sa cdmara, dejando & la 
aténita tripnlacion mas y mas osorobrada. Lobo, 
compunjido y Uoroso, diô sus ôrdenes, y poco rato 
despues la Villa navegaba con rumbo al N or te Al 
injenioso Almirante se le habia trastornado el jaicio. |

Cide Haihe/c Bcnengeli.

L a  F a r e j e i 'a .
Zamacueca ciiilena,

T a se faé  'eplien Pareja 
Que en Ihile se iba oansando,
Y en el Arrayan nos déjà 
Todas sus hijns llorando.
Llorad por el tununte!
Miseras de el.las,
Para tâl Almirante 
Taies déncellas, sf,
Pero mui luego.
Con las gànas de aqùî

Se fué el rüanchego.
Ya se le fué de los brazos 
Al godo la Covadonga 
Por que sus cien gallinazos 
Andaban â la birlonga.
Hoy Ferry està en Santiago 
De arroz con leohe
Y Pareja va d Chinchas
Por esoabeche. ■ j 4
Por escabeche, si,
Pçro de huano:
Tir» te de una oreja 
Viejo Pareja.
Por que aqui solo ajf 
Hallô el villano.
Cuélgute de una oreja 
Godo Pareja. i

i ;Qué suerte tan perra tienen
Los cientificos manchegos!
Cuando a trasquilar nos vienen 
Se les ca. ..en los talegos.
Trâgala, godo infâme,
Trâgala, perro,

Y al que le arda quo brame 
Como un becerro.
Como un becerro, si,
Raza de pillos
Que limpiarnes quisieron
Nadstros bolsillos.
Cierto,. cierto y asi es 
De cinco très.

Cachipuchi.

Z n m a n ie c a
Agacio fué zapatero, 
Romani fué sSi sirviente, 
Lecanda fué marinero
Y Anguita un pillo indecente. 
iQué te pareco, hijita,
Los mulateros/
Que por que usan levita, 
Son. cabaHéros, - a

Son caballero8, si, 
De las garduHas
Que trajéron aqui ù J
Su industrie de ufTag..
Cômetelo t'iavela 
Candi) de vêla,
Garcia, LlnusAs, Falînas, 
Rigado, Conchs y Pareja,
Y el mufTeco de Médina, .
Y â mas el Cerveré viejp 
Todos ell»8, mi vida,
Çuando lleg.ron,
La cotona raida 
Solo apartaron.
Solo apartaron, si,
£  os jitanos
Que hoy robaron aqui
Quieren villanos
Cierto, cierto y asi es 
De cinco très.
Palnnco, Azcona, / ifiudo.
Purtell, Gutierrez, Romoro
Y Rodriguez el cachudo 
Con Rodriguez el fullero.
Todos estos pensaron - 
Sacar pitanza
Mas chasqueadôs quedaron 
Seca la puDza,
Seca la panz-i jAh hij-una! 
Pobres manchegos 
Quedasteis à la luoha
Y sin talegos.
Arrûgale Fraequito .
Al pouchecito.


